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Capítulo 1

La Máscara

Eran las tres de la mañana cuando mis ojos, de la nada, se abrieron. Sentí
una vibración que recorrió todo mi cuerpo. En ese momento me quedé
quieta, respirando suavemente y dejando que esa mala experiencia se
fuera. Fue cuando decidí encender la luz y al girarme vi una silueta negra
que corría hacia el armario y se escondía entre la ropa. Mi cuerpo se
congeló durante unos segundos.

Mientras el tiempo caía, intenté abrir la puerta para huir, pero fue en
vano. Algo la retenía. De repente, todo lo que había encima de la coqueta
fue lanzado al suelo. Incluso los cuadros que estaban pegados adornando
la pared.

Empecé a llorar y a llamar a mis padres, que estaban en la habitación de
al lado. Pero era imposible, mi voz sonaba como la de un monstruo. De la
nada estaba flotando en el aire, pero seguía consciente. Mi corazón latía
muy rápido. Sentí que quería salir de mi pecho y fue entonces cuando me
tiraron a la cama.

Al rebotar de la misma, aterricé en el suelo. Cuando intenté levantarme,
algo con pezuñas aplastó mi cabeza contra el piso. Pero, al mismo tiempo,
no fue tan duro. Al mirar debajo de la cama, veo unos ojos brillantes y, en
un abrir y cerrar de ojos, desaparecen. Luego la silueta que se metió en el
armario mencionó mi nombre.

—Caty, Caty, Caty, ven a mí. No tengas miedo. Hoy serás mía.

Esa voz no sonaba como la mía, era una voz dulce. Mi corazón y mis
sentimientos se volvieron completamente hacia ella y lo llamé por su
nombre.

—Eres tú Esteban.

Era como si nuestras vidas hubieran existido en otros tiempos. Todo era
tan real que no podía explicarlo. Me levanté del suelo y me dirigí al
armario y me dijo de nuevo:

—No tengas miedo de entrar.

Así que aparté toda la ropa y aquella silueta negra se había convertido en
un hermoso paisaje. Todo lo que podía ver tenía vida. Vi una cascada
resplandeciente. Vi cómo la nieve caía al suelo y se convertía en oro. Vi a
los pájaros negros moverse de un lado a otro. Y lo vi sentado en una
fuente de agua cristalina que cambió a un color rojo sangriento,



esperándome con una sonrisa mientras agitaba su mano llamándome.

—Amado mío, ¿por qué me has abandonado?

—Nunca te he abandonado, mi reina. Siempre he estado a tu lado.
Siempre he sido consciente de tus lágrimas y de todas las torturas que tus
padres te hicieron pasar. Demostrándote en sueños, una y mil veces, que
venía a buscarte. Así que no lo dudes y ven que te mostraré las estrellas y
todo el reino que tengo para ti. Es el momento de entrar. En poco tiempo,
todo desaparecerá delante de tus ojos y entonces no volverás a verme.

Conmovida por sus palabras, corrí a sus brazos. Fue cuando entré en la
realidad y recuerdo aquellas palabras del pastor que decían:

—Y hasta el diablo se viste de ángel de luz para engañar a los elegidos del
Señor.

Esa palabra resonó tres veces dentro de mi mente. Y de nuevo me llamó y
su dulce voz se sintió tan y tan fuerte dentro de mi corazón que las
palabras del pastor desaparecieron y emocionada lo abracé y me perdí en
sus brazos para siempre.

Al día siguiente, cuando los padres de Caty entraron en la habitación se
llevaron una sorpresa aterradora. Encontraron su cuerpo colgando del
armario.
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